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â??Yo les darÃ© fuerzasâ?•

â??Yo les darÃ© fuerzas, y avanzarÃ¡n en mi nombre. Yo, el SeÃ±or, doy mi palabraâ?• 
(ZacarÃas 10:12, DHH).

Uno de los argumentos bÃ¡sicos de la filosofÃa platÃ³nica es que la gente buena lo es en contra de su
propia voluntad. Se portan bien, no porque quieren hacerlo, sino porque tienen miedo de pagar las
consecuencias de su maldad. Para ilustrar su punto, PlatÃ³n contÃ³ la leyenda de Giges, un pastor que
trabajaba para el rey de Lidia.

Tras un fuerte terremoto, se abriÃ³ una grieta en el terreno, Giges descendiÃ³ por la grieta y se encontrÃ³
con un inmenso caballo de bronce. Al mirar dentro del animal, vio un cadÃ¡ver con un anillo de oro.
TomÃ³ el anillo y saliÃ³ del lugar. Tiempo despuÃ©s, cuando los pastores estaban rindiendo cuentas al
rey, Giges se puso el anillo, lo girÃ³ y se hizo invisible. Luego lo girÃ³ otra vez y se tornÃ³ visible. Al darse
cuenta del poder que tenÃa el anillo, Giges sedujo a la esposa del rey, matÃ³ al monarca y se quedÃ³ con
el reino. PlatÃ³n concluye diciendo que ahÃ tenemos una â??buena demostraciÃ³n de que nadie es justo
voluntariamente, sino por fuerza y hallÃ¡ndose persuadido de que la justicia no es buena para Ã©l
personalmente; puesto que, en cuanto uno cree que va a poder cometer una injusticia, la cometeâ?•.â•µâ•´

QuizÃ¡ alguno de nosotros podrÃa acabar dÃ¡ndole la razÃ³n al filÃ³sofo griego. Â¿SerÃ¡ que evitamos
cometer actos pecaminosos simplemente porque tenemos miedo de enfrentar el castigo eterno? Si no
existiera una retribuciÃ³n por nuestras malas acciones, Â¿dedicarÃamos nuestra vida a la maldad?

Los cambios en nuestra conducta no deberÃan basarse en el temor al juicio venidero. Tales cambios han
de ser el resultado natural de la obra de Cristo en nosotros. Aunque somos incapaces de ser buenos de
forma voluntaria, sÃ podemos pedirle a Dios que de su gloriosa riqueza nos dÃ© â??poder y fuerza por
medio del EspÃritu de Diosâ?• para que nuestro ser interior sea transformado (ver Efe. 3:16).

PlatÃ³n tiene razÃ³n: voluntariamente no hay poder en nosotros para llegar a ser buenos. En 
cambio, sÃ podemos aceptar que Dios nos ayude a ser genuinamente buenos. Esta es su 
promesa: â??Yo les darÃ© fuerzas y avanzarÃ¡n en mi nombreâ?• (Zac. 10:12, DHH). La versiÃ³n 
Reina-Valera 1995 (RV 95) dice â??caminarÃ¡n en mi nombreâ?•. Ese caminar no serÃ¡ el resultado 
del miedo al castigo, sino de que Dios nos ha fortalecido.

54 PlatÃ³n, Republic, Loeb Clasical Library (Cambridge, Massachusetts: Harvard University Press, 2013), 
p. 121.
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